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			Andrea Milano (Argentina, 1974) es una apasionada de la lectura y siempre soñó con contar sus propias historias. Este sueño se hizo realidad en diciembre de 2007, cuando publicó Pasado imperfecto (Editorial Vestales), su primera novela romántica.

			Desde entonces ha luchado por plasmar en papel las historias que nacen de su imaginación, y ha conseguido publicar más de una docena de novelas como Andrea Milano, Breeze Baker, Sienna Anderson y Lena Svensson, todos ellos álter ego de Andrea Yungblut. ¿O es al revés?
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			Sunderland (Inglaterra), 1893

			 

			Hazel estrujó el papel amarillento por enésima vez entre sus delgadas manos. Las letras garabateadas en tinta negra en ambas caras de la hoja pertenecían a su difunto esposo. La caligrafía, muchas veces casi ilegible, era inconfundiblemente suya. Había leído aquella carta y, aun así, seguía sin comprender lo que le pedía Jeremy a través de aquellas palabras.

			Unos pasos ligeros acercándose la sacaron de sus pensamientos.

			—Mamá, tengo hambre.

			El pequeño Tobin observaba fijamente a su madre, y el fuego de la chimenea de piedra se reflejaba en sus enormes y vivaces ojos verdes. 

			Hazel miró a su hijo de seis años y le sonrió. Tobin había sido para ella como una balsa en medio de la tempestad. Tras la muerte prematura de su esposo, su propia vida se habría acabado si Tobin no hubiera existido; por eso, se había aferrado a él con todas sus fuerzas. Su pequeño la necesitaba tanto como ella lo necesitaba a él para seguir viviendo. Debía luchar para sacarlo adelante y hacer de él un hombre de provecho, como su padre hubiese querido. Se lo debía a Jeremy y no lo defraudaría.

			—Mira —dijo, señalando hacia la mesa—, creo que todavía queda pan de canela.

			Tobin corrió hacia allí y descubrió con agrado que su madre tenía razón. Tomó una rebanada de su pan favorito, volvió junto a Hazel y se sentó a su lado en el banco de madera que había construido su padre el verano anterior contando con su pequeña ayuda.

			—¿Por qué estás triste, mamá? —preguntó mientras balanceaba los pies de un lado a otro.

			Ella se tomó unos segundos para respirar profundamente, mientras escondía la carta en el bolsillo de su mandil.

			—No es nada, Tobin. 

			Pasó suavemente la mano por la cabeza de su hijo y le acomodó los rizos castaños que le caían sobre la frente.

			Él la miró serio.

			—¿Extrañas a papá, verdad? —preguntó finalmente.

			Hazel apartó la mirada e hizo un esfuerzo enorme por no llorar. Tenía que ser fuerte, sobre todo delante de su hijo.

			—Creo que ya es hora de que te vayas a dormir —dijo mientras se levantaba.

			Entonces, la carta cayó al suelo.

			Tobin llegó primero hasta ella, y aunque aún no sabía leer muy bien, reconoció de inmediato la letra de su padre.

			—¡Una carta de papá! —Sus ojitos verdes se iluminaron—. ¿Qué dice, mamá?

			La mujer le quitó la carta de las manos y volvió a guardarla en el mismo bolsillo de donde había caído unos segundos antes. No sabía qué responderle; ni siquiera alcanzaba a comprender lo que aquel papel decía. ¿Cómo podía explicar a un niño de apenas seis años que su padre les imploraba a través de aquella carta de despedida que aceptasen la ayuda de un extraño?

			Miró a Tobin a los ojos y lo asió por los hombros.

			—Tobin, hay cosas que un niño pequeño como tú no entendería —intentó explicarle.

			—¡Pero, mamá! —protestó, poniendo cara de niño santurrón, la misma que asomaba cada vez que había cometido una travesura. 

			—¡No lograrás nada con esa expresión de angelito, Tobin Brown! —advirtió Hazel mientras lo empujaba lentamente hacia su habitación.

			Tobin no dijo nada, sólo se limitó a cruzarse de brazos y a cambiar el semblante de bondad de su rostro por uno de enfado.

			—Cámbiate, que en un momento vendré a arroparte.

			Hazel cerró la puerta de la habitación y caminó hacia la chimenea para atizar el fuego. Las últimas noches de aquel invierno estaban siendo muy crudas en Sunderland, en donde aquella gélida época del año podía convertirse en el enemigo más implacable.

			—¡Ya estoy listo, mamá! —gritó Tobin.

			Cuando Hazel entró en el cuarto, su hijo ya estaba acostado y su enojo parecía haberse evaporado. Se arrodilló junto a la cama y lo cubrió con la manta; depositó un beso en su frente, y cuando se apartó, descubrió que Tobin ya tenía los ojos cerrados. Le acarició las sonrojadas mejillas y esbozó una sonrisa. Se levantó y apagó la lámpara que había sobre la mesita de noche.

			Cuando estaba a punto de abandonar la habitación, la voz de su hijo la detuvo.

			—Mamá…

			—Creía que estabas dormido.

			La luz que se colaba a través de la puerta entreabierta y que provenía de la sala delineaba ahora la silueta del pequeño Tobin sentado en la cama.

			—Mañana me leerás la carta, ¿verdad?

			Hazel no alcanzaba a ver sus ojos pero presentía que estaban humedecidos.

			—Sí, Tobin, mañana te leeré la carta —prometió.

			Cuando Hazel comprobó que el niño se había vuelto a cubrir con la manta, abandonó la habitación y cerró la puerta tras de sí.

			Se dejó caer en el banco de madera y, con manos temblorosas, sacó la carta del bolsillo de su mandil para leerla nuevamente. Desplegó el papel amarillento y arrugado, y comenzó a leer.

			 

			Mi adorada Hazel:

			Cuando leas esta carta ya habré partido y estaré junto al Señor velando por ti y por nuestro hijo. Esta cruel enfermedad que me ha apartado de vuestro lado, ha ido quitándome las fuerzas día a día, hasta llevarse mi último aliento. 

			Lo que más lamento es que Tobin y tú hayáis sido testigos de mi sufrimiento, convirtiéndoos también así en víctimas de él. Sólo el Señor sabe lo mucho que te amo y el dolor que me causa saber que pronto te abandonaré… Me enloquece la idea de que tú y Tobin quedéis desamparados después de mi muerte; por eso, me atrevo a pedirte que recurras a lord Cavanaugh. Él podrá protegeros a ambos y daros un hogar. Ya lo sabe y se presentará ante ti una vez le confirmen mi muerte. Sé que mi petición te parecerá extraña, sobre todo porque raramente he hablado de él contigo antes, pero créeme que es lo mejor que puedo hacer por vosotros. Es mi última voluntad y espero que sea cumplida.

			No olvides nunca que te amo. Intenta ser feliz y prométeme que harás de nuestro hijo un hombre noble y honrado.

			Os amaré hasta la misma eternidad.

			Jeremy

			 

			Hazel dejó el papel encima de su regazo; aún le temblaban las manos. Cada párrafo, cada palabra de aquella carta resonaba en su cabeza y le impedía pensar con claridad. La petición que Jeremy le hacía no sólo la desconcertaba, sino que también le provocaba cierto temor. 

			No conocía al tal lord Cavanaugh y la idea de aceptar la ayuda de un completo extraño la angustiaba. Jeremy solamente lo había mencionado un par de veces durante su primer año de matrimonio, y ella se había dado cuenta de que evitaba hablar de él. Lo único que recordaba de aquellas escuetas conversaciones era el hecho de que el tal lord Cavanaugh vivía en Newcastle-upon-Tyne y que era inmensamente rico.

			Dejó escapar un suspiro. Era demasiado tarde para ponerse a cavilar sobre aquel asunto, lo mejor era irse a dormir de una buena vez. Ya pensaría lo que haría al día siguiente.

			 

			 

			Hazel se estaba cepillando su larga cabellera dorada frente al espejo, cuando oyó unos golpecitos en la puerta de su habitación.

			—Puedes entrar, Tobin —dijo, recogiéndose el cabello en lo alto de la cabeza.

			Tobin se acercó y apoyó un codo sobre el tocador. 

			—Te has levantado demasiado temprano esta mañana —comentó Hazel, besándole la mejilla.

			Tobin le sonrió y sus ojos ansiosos comenzaron a buscar la carta. Su cara redondeada se iluminó cuando Hazel la sacó de una caja que hacía las veces de alhajero.

			Tan pronto como terminó de leer la carta, Hazel trató de adivinar qué estaba pasando por la mente de su hijo tras conocer la última voluntad de su padre.

			Tobin sólo se quedó contemplándola con una expresión de duda en el rostro.

			—¿Quién es ese lord Cavanaugh, mamá? —se atrevió a preguntar por fin.

			Aunque Hazel ignoraba la respuesta a aquella pregunta, no iba a dejar que Tobin lo descubriera.

			—Él… es un buen amigo de tu padre —dijo.

			Era la primera vez que mentía a su hijo; ni siquiera lo había hecho cuando Jeremy había enfermado de gravedad unos meses antes. Hazel se arrepintió casi de inmediato de haberle mentido, pero lo que Tobin necesitaba entonces era seguridad y saber que todo marcharía bien. 

			—Ese hombre vendrá por nosotros, ¿verdad?

			Hazel no quería pensar en esa posibilidad, pero él tenía razón; el tal lord Cavanaugh podía aparecer de un momento a otro.

			Como una respuesta indeseada, el sonido de un carruaje acercándose por el sendero confirmó el peor de sus temores.

			Tobin corrió hacia la ventana y retiró las cortinas para ver quién los visitaba aquella fría mañana de febrero.

			—¡Es un carruaje muy elegante, mamá! —exclamó Tobin, sin duda entusiasmado.

			Hazel se puso de pie y no pudo evitar la sensación de angustia que la embargó cuando alguien llamó a la puerta.

			 

			 

			El niño se precipitó hacia la puerta con la intención de abrirla, pero la madre lo detuvo.

			—¡Espera! —le ordenó Hazel mientras se retocaba el cabello y se acomodaba la falda del vestido. 

			Estaba temerosa de conocer al hombre que, según su esposo, se encargaría de velar por ella y por su hijo desde ese momento. Respiró profundamente y dejó que Tobin abriera por fin.

			Una ráfaga de viento helado se coló en la sala cuando la puerta se abrió y vieron a un hombre elegantemente vestido con un abrigo de paño color gris, tan largo que alcanzaba a cubrir casi por completo su imponente figura. 

			El extraño se quitó el sombrero y se presentó ante ellos.

			—Soy lord Daniel Cavanaugh —dijo extendiendo el brazo hacia la mujer.

			Hazel se quedó muda en el instante en que él posó sus ojos azules en ella. Cuando finalmente pudo reaccionar, estrechó su mano, dejando que lord Cavanaugh la apretara con fuerza.

			—Soy…, soy Hazel Brown, y éste es mi hijo Tobin —tartamudeó.

			Tobin ya se había colocado en medio de ellos; sus curiosos ojos verdes examinaban al recién llegado cuidadosamente. 

			Hazel asió al pequeño por los hombros y lo apartó hacia un lado.

			—Será mejor que entre. Hace mucho frío afuera —dijo, retirándose para que él pasara.

			Lord Cavanaugh echó un ligero vistazo al lugar. La pequeña sala no era lujosa pero sí confortable; no obstante, lo que más le llamó la atención fue la calidez que reinaba allí dentro, lo cual traía irremediablemente a su mente la frialdad de su enorme mansión.

			—Tome asiento, se lo ruego —le indicó Hazel.

			Lord Cavanaugh obedeció, sentándose en una de las sillas que había alrededor de la mesa.

			—Por favor, déme el sombrero.

			Él se lo entregó y sus ojos azules siguieron a la joven viuda, mientras colgaba el sombrero en el perchero que había en un rincón, junto a la puerta.

			Ella regresó, y antes de sentarse frente al hombre miró a su hijo, que estaba al lado de la mesa observando fijamente al visitante.

			—Tobin, ve a tu habitación —le dijo sonriendo—. Lord Cavanaugh y yo tenemos que hablar.

			Tobin puso mala cara, pero obedeció a su madre sin siquiera chistar.

			Cuando por fin estuvieron a solas, ninguno de los dos supo qué decir para romper el hielo y dar inicio a aquella conversación. Después de unos segundos de incómodo silencio, lord Cavanaugh fue el primero en abrir la boca.

			—Según tengo entendido, ha estado esperando mi visita —comentó, mirándola directamente a los ojos por primera vez desde que se habían quedado a solas—. Su esposo debe haberla puesto al tanto del trato que teníamos…

			Hazel le devolvió la mirada, encarando aquellos ojos tan azules y al mismo tiempo tan fríos.

			—¿Trato? Jeremy no menciona nada sobre un trato en su carta. 

			La mujer se sentía aturdida; algo no encajaba en toda aquella historia.

			Lord Cavanaugh se aclaró la garganta. Sin duda, Jeremy Brown no se lo había contado todo a su esposa antes de morir.

			—Pues mire, señora Brown… ¿Hazel, verdad? ¿Puedo llamarla así?

			Ella asintió.

			—Hazel, su esposo vino a verme hace unos meses para pedir mi ayuda. —Hizo una pausa—. Él me habló de su enfermedad y de lo preocupado que estaba por dejarlos desamparados a usted y a su hijo.

			—Jeremy menciona eso en la carta, pero no dice nada de ningún trato —le aclaró Hazel, alisándose unas arrugas de la falda del vestido.

			—Cuando la tuberculosis que le afectaba le impidió realizar su trabajo con normalidad, él me pidió un préstamo —dijo finalmente.

			Hazel no podía creer lo que estaba oyendo. Jeremy no podía haberse endeudado con aquel hombre y no haberle dicho nada al respecto.

			—Yo…, yo no sabía nada. —Se llevó una mano a la frente y cerró los ojos.

			—No se preocupe.

			Ella lo miró nuevamente.

			—¿Que no me preocupe? ¿Cómo puede decir eso? Si usted está ahora aquí es seguramente para recordarme la deuda que mi difunto esposo contrajo con usted; una deuda que no sabía que existiera —respondió, sonriendo con ironía.

			Lord Cavanaugh estiró el brazo y cubrió la mano temblorosa de Hazel con la suya, intentando calmarla; pero ella reaccionó apartándola de inmediato.

			—Hazel, cuando su esposo me pidió ese dinero, era consciente de que quizá no podría devolvérmelo.

			Hazel sacudió la cabeza.

			—No comprendo…

			—Cuando Jeremy contrajo esa deuda conmigo, sabía muy bien que estaba yendo contra reloj, por eso me pidió que cuidara de usted y de su hijo cuando él ya no estuviera, para de esa manera recuperar el dinero que le prestaba.

			—Sigo sin entender.

			Él la contempló fijamente.

			—Usted…, usted era el pago.

			Hazel abrió sus ojos verdes como platos; aquello no podía ser verdad. Se levantó de un salto y dio un golpe contra la mesa.

			—¡Eso es mentira! ¡Jeremy jamás hubiera permitido algo así! —le espetó, alzando la voz.

			Lord Cavanaugh la imitó y se puso de pie también.

			—Hazel, no es lo que usted cree. Déjeme explicárselo todo con calma —le pidió, invitándola a que se sentara nuevamente.

			Ella obedeció, pero la furia en sus ojos no había desaparecido.

			—Mis intenciones son buenas. Le prometí a su esposo que cuidaría de usted y de su hijo, y mantendré mi palabra.

			—¿Y qué espera que haga yo?

			—Quiero que trabaje para mí. —Hizo una pausa para respirar hondo—. Tengo una hija, y necesita de alguien que le haga compañía. La mansión es demasiado grande y desde que su madre…, y desde que su madre se fue, ella ya no es la misma.

			Hazel estaba comenzando a comprender, pero no estaba segura de querer aceptar la propuesta.

			—¿Su hija?

			—Sí. Lamentablemente la soledad ha convertido a mi Catherine en una niña amargada y solitaria, y estoy completamente seguro de que su compañía le haría mucho bien.

			Hazel cruzó los brazos sobre el pecho.

			—Usted no puede obligarme a aceptar su propuesta. —Había un brillo de desafío en sus ojos verdes.

			—No puedo, pero no olvide que la última voluntad de su esposo fue que yo me hiciera cargo de ustedes…

			—Aún no entiendo por qué Jeremy me pide que acepte su ayuda cuando apenas si hablaba de usted.

			—Su esposo me buscó a mí, Hazel.

			—Pero él apenas hablaba de usted —reiteró, poniéndose de pie y yendo hacia la chimenea—. Si lo que le interesa es recuperar su dinero, pierda cuidado que en cuanto pueda se lo devolveré.

			Ignoraba la cantidad que aquel hombre había puesto en manos de su esposo, pero se encargaría de saldar esa deuda aunque le llevara años conseguirlo. 

			—No me interesa el dinero, Hazel. Soy un hombre rico y puedo prescindir de esa suma sin ningún perjuicio. Lo que quiero es cumplir la promesa que le hice a su esposo.

			Hazel atizó un poco el fuego y tomó aire antes de darse la vuelta y responderle.

			—Olvídese de esa promesa; lo eximo de cumplirla. No tiene por qué hacerse cargo de nosotros; después de todo, sólo somos un par de desconocidos para usted. No sé por qué razón mi esposo pidió su ayuda sin siquiera consultármelo, pero no tiene ninguna obligación conmigo ni con mi hijo —dijo, resuelta. 

			Él se acercó, y entonces el azul de sus ojos brilló con más intensidad.

			—Hazel, no me pida eso. Voy a llevarla a usted y a Tobin a vivir a mi casa, y cuidaré de ambos como su esposo quería. —Intentó tocar su mano.

			—¡No! —ella dio un paso hacia atrás—. ¡No puede obligarnos!

			Daniel Cavanaugh no era un hombre que perdiera la paciencia muy a menudo, pero aquella mujer estaba empecinada en llevarle la contraria.

			—¡Es lo mejor para usted! ¡Para su hijo! ¿No piensa en su futuro?

			Hazel sentía que se le encogía el corazón ante la sola mención de Tobin. 

			—Yo soy lo suficientemente fuerte como para cuidar de mi niño sin su ayuda —respondió con firmeza.

			El hombre soltó una carcajada que resonó en la pequeña sala.

			—¿Y con qué dinero piensa afrontar lo que se le viene encima? Jeremy estaba endeudado conmigo y hacía meses que no trabajaba.

			Hazel levantó las manos.

			—Puedo trabajar y mantener a mi hijo; no necesito de la lástima de nadie. —Lo miró de arriba abajo—. Y mucho menos de alguien como usted.

			Daniel lanzó un soplido y se quedó en silencio un par de segundos. No sería sencillo convencer a aquella orgullosa mujer de lo que era mejor para ella y para el pequeño Tobin.

			—Está sola, Hazel —comenzó a decir, suavizando el tono de su voz—. Supongo que nunca antes ha tenido que trabajar para traer dinero a casa…

			—¡Soy joven y soy fuerte! —le espetó ella—. ¡No será la primera ni la última vez que una mujer viuda deba salir de su casa para mantener a su familia!

			—Es joven, es fuerte y demasiado bonita —dijo él, intentando no perder la paciencia.

			Hazel frunció el ceño.

			—¿Qué demonios quiere decir usted con eso?

			—Que allí afuera hay un mundo dispuesto a devorar a una mujer como usted. Hazel, créame, no le será fácil conseguir un empleo, y menos con un niño a cargo; piense en mi propuesta. Es lo que su esposo deseaba.

			Hazel no dijo nada; caminó con paso firme hacia la entrada y asió el picaporte de la puerta.

			—Será mejor que se marche, lord Cavanaugh. —Esbozó una sonrisa cargada de orgullo—. Tobin y yo estaremos bien. Como ya le he dicho, lo libero de la promesa que le hizo a Jeremy. Puede irse en paz.

			Daniel Cavanaugh la observó detenidamente, pero no pronunció palabra alguna. Recogió su sombrero y salió de la sala cuando ella le abrió la puerta. 

			—Está cometiendo un grave error, Hazel. Mi intención es sólo ayudarla…

			Hazel no le dejó que continuara hablando.

			—Le agradezco su preocupación, pero no puedo aceptar lo que usted me ofrece.

			Cuando estaba a punto de cerrar la puerta y dar fin a aquella reunión, él se dio la vuelta de repente y tomó su mano.

			—Piénselo; es lo mejor para su hijo… y para usted —dijo, sosteniendo la mano delgada y tibia de Hazel entre las suyas.

			Ella lo miró a los ojos, tan azules, tan intensos y a la vez dueños de una frialdad que podía cortar hasta el aliento.

			—Márchese, lord Cavanaugh —le contestó, retirando la mano—. Ya le he dicho que no me iré a vivir a su casa; no insista.

			Daniel no pudo decir nada más para tratar de convencerla, pues ella cerró la puerta y levantó un muro entre los dos.

			Hazel apretó con fuerza el camafeo que llevaba prendido en la solapa de su vestido y se apoyó contra la puerta cerrada mientras oía al carruaje alejándose por el sendero.

			No podía aceptar la propuesta de aquel extraño aunque se tratara de la última voluntad de su esposo. Ella era lo suficientemente fuerte como para luchar y sacar a su hijo adelante sin la ayuda de lord Daniel Cavanaugh. 

			 

			 

			Daniel Cavanaugh observaba el paisaje costero mientras el carruaje iba dejando atrás la ciudad de Sunderland. Hacía menos de media hora que había salido de la casa de Hazel Brown y se había marchado con las manos vacías. Su plan había sido llevarse a la mujer y a su hijo a Blackwood Manor y así cumplir con la promesa que le había hecho a Jeremy poco antes de su muerte.

			Pero todo se había ido al demonio, y la viuda de quien había sido su mejor amigo durante su infancia lo había prácticamente expulsado de su casa sin más ni más.

			Estaba inquieto y hasta preocupado por aquella mujer orgullosa que no había querido aceptar su ayuda.

			Sería difícil para ella salir adelante a partir de ese momento; las cosas no eran sencillas para las mujeres en los tiempos que corrían, y aún menos para una mujer sola y con un hijo pequeño a cuestas.

			Lanzó un par de maldiciones al aire porque el temperamento de Hazel Brown lo había vencido. Debió haberla obligado a que aceptara su ayuda, y no haber permitido que ella lo echara de su casa. 

			Después de todo, él era un hombre y nunca antes se había dejado doblegar por una mujer.

			Y no se trataba del dinero que Jeremy le debía; es más, ni siquiera se había preocupado por que él se lo pudiera devolver algún día. Se había sentido en deuda con Jeremy por lo que había sucedido entre ambos nueve años atrás, y entonces se presentaba la ocasión justa para saldar la obligación moral contraída con él.

			No podía desoír la petición del hombre al que había herido profundamente una vez.

			Cumpliría su promesa aunque tuviera que arrastrar a Hazel y a su hijo a la fuerza con él. 

			Se recostó en el asiento y cerró los ojos.

			Le daría unos días, y luego regresaría y ya no aceptaría un no como respuesta.

			 

			 

			Hazel puso la carta que Jeremy le había dejado dentro de la caja, donde guardaba las pocas joyas que su esposo le había regalado durante sus siete años de matrimonio. Aunque no tenían mucho valor, simbolizaban el amor que ambos se habían profesado y la felicidad que habían compartido hasta que Jeremy había enfermado de tuberculosis, una enfermedad que lentamente había ido apagando su vida, hasta extinguirla por completo. Al principio, él había continuado trabajando en la mina de carbón, aunque le habían sido asignadas las tareas menos pesadas, pero luego, cuando la enfermedad se agravó, tuvo que abandonar su puesto de trabajo y recluirse en casa.

			La mujer observó la cama y no pudo evitar ponerse triste. Los últimos dos meses de su enfermedad, Jeremy casi no podía caminar, y aquella cama se había convertido en su morada final. Había sido tremendamente doloroso para Hazel ver a diario cómo su esposo se consumía sin que ella pudiera hacer nada por él, sólo acompañarlo y cuidarlo hasta que el momento fatídico llegara. 

			Ese momento había llegado una mañana de febrero, hacía apenas una semana. Se había levantado y, como todas las mañanas, había preparado un vaso de leche tibia y un pedazo de pudín de zarzamoras, el favorito de Jeremy, aunque ella bien sabía que apenas lo probaría. Había perdido el apetito y lo único que hacía era dormir hasta que un ataque de tos lo despertaba. Parecía que la tuberculosis no quería darle tregua alguna, y cuando esa mañana abrió las cortinas y lo encontró plácidamente dormido, supo que Jeremy al final había perdido la batalla. 

			Estuvo junto a su cama, abrazada a su cuerpo inerte durante más de dos horas, negando lo que ya era evidente, lo que había sido anunciado en el mismísimo momento en que le había sido diagnosticada la enfermedad. 

			Ni siquiera la voz angustiosa de Tobin había logrado sacarla de aquel estado en el que se había sumido. Una de sus vecinas, la señora O’ Reilly, fue quien acudió a la casa cuando oyo los gritos del pequeño Tobin, que clamaba por su madre. Sin embargo, había sido necesaria la fuerza de dos hombres para separar a Hazel del cuerpo sin vida de su esposo.

			Hazel cerró los ojos, pero no pudo evitar que el llanto comenzara a brotar. Había sido el momento más doloroso de su vida, a pesar de que había creído que cuando ese instante llegase estaría preparada. Más tarde, comprendió que nada podría haberla preparado para afrontar la pérdida del hombre al que amaba. Si no hubiera sido por Tobin, se habría dejado morir para ir tras él.

			Su hijo era todo lo que tenía; el regalo más hermoso que Jeremy le podía haber dado, y lucharía con uñas y dientes por él. Tobin había sido su motivo para seguir viviendo, y ella se encargaría de que nada le faltase.

			Se sentó en la cama y acarició la manta de lana que sus propias manos habían tejido antes de la boda. 

			Deseaba con todo su ser poder regresar al tiempo en que tenía a Jeremy a su lado. El Jeremy que adoraba pasar las noches de verano en el jardín junto a ella, echados sobre la hierba, abrazados el uno al otro hasta que se quedaban dormidos. El Jeremy que cada mañana dejaba una flor en su almohada antes de marcharse a su trabajo. El Jeremy que la tomaba por sorpresa mientras ella estaba haciendo las labores de la casa y le hacía el amor apasionadamente. El Jeremy que había llorado de emoción cuando había dado a luz a Tobin, una templada noche de primavera, en aquella cama en la que luego él dormiría su último sueño.

			No hizo nada para detener las lágrimas. Necesitaba llorar y exorcizar el dolor que llevaba dentro, porque sabía que, por más que lo deseara con todas las fuerzas de su corazón, su amado Jeremy ya no regresaría a su lado.

			Tobin entró en ese momento en la habitación, y Hazel giró la cara para que él no viera que estaba llorando.

			—¿Qué sucede, Tobin? 

			Se puso de pie y se enjugó las lágrimas antes de mirar a la cara de su hijo.

			El niño se acercó y se apoyó en su regazo. Sus manos regordetas acariciaron las mejillas húmedas de su madre.

			—No llores, mamá. Papá nos está cuidando. —Alzó los ojos al cielo—. Un día volveremos a estar juntos; tú me lo has dicho.

			Hazel tomó las manos de Tobin y las besó.

			—Así es, cariño. Papá siempre estará a nuestro lado, cuidándonos.

			—Por eso envió a ese señor, ¿verdad?

			Hazel lo observó; sus palabras la sorprendieron.

			—¿Por qué dices eso?

			Tobin se mordió el labio.

			—Cuando ese señor habló contigo, no entendí mucho de lo que oí, pero dijo que papá quería que él nos cuidara.

			Hazel nunca dejaba de asombrarse con la conducta de su hijo; a pesar de tener sólo seis años era muy inteligente y captaba las cosas al vuelo. A veces, incluso parecía ser más sensato que ella. 

			—¿Nos iremos a vivir con ese lord, mamá?

			Hazel percibió la chispa de entusiasmo en los ojos verdes de su hijo y comprendió que sería mejor que le aclarara las cosas, antes de que sus pensamientos volaran demasiado.

			—Tobin, no iremos a vivir con lord Cavanaugh. Tú y yo nos quedaremos aquí y saldremos adelante por nuestra cuenta. No puedo aceptar la propuesta que ese señor me hizo.

			—¿Por qué no, mamá?

			—Porque no sería correcto, Tobin. Ni siquiera lo conocemos y no estaría bien visto que nos fuéramos a vivir a su casa.

			—¡Pero papá…!

			—Sé lo que quería tu padre, pero créeme que lo que estoy haciendo es lo mejor para nosotros —le dijo, y acomodó el cuello un poco sucio de la camisa de Tobin mientras esbozaba una sonrisa.

			Tobin también le sonrió, y después de darle un abrazo, salió corriendo de la habitación para jugar con sus amigos en los astilleros abandonados que había enfrente de la casa.

			Hazel se dirigió hacia la ventana y lo observó mientras se reunía con tres niños, que vivían en la misma calle y con los cuales se encontraba casi todas las tardes. 

			Verlo jugar y reírse con aquellos niños le devolvía la tranquilidad al alma. Después de haber sido testigo del sufrimiento de su padre, el pequeño Tobin podía borrar de su mente aquellos recuerdos tan tristes y continuar con su vida. 

			Los ojos verdes de Hazel se ensombrecieron cuando divisaron al señor Pinkerton dirigiéndose a toda prisa por el sendero que conducía a su casa. Hazel abandonó la habitación y se fue a la cocina. Observó el calendario; todavía faltaban cuatro días para que terminara el mes. La embargó una inquietud inexplicable; se suponía que el señor Pinkerton no la visitaría hasta el día veintiocho.

			El hombre llamó a la puerta con insistencia. Hazel se arregló la falda y se quitó el mandil antes de abrir.

			Josiah Pinkerton se sacó de inmediato el sombrero en cuanto tuvo enfrente a Hazel.

			—Señora Brown —la saludó, sonriendo, y Hazel pudo sentir el olor nauseabundo a alcohol que le salía de la boca cuando pasó por su lado—. Antes que nada quiero decirle que lamento la muerte de su esposo.

			Hazel cerró la puerta y agradeció sus condolencias.

			—No había podido venir antes. 

			Los ojos saltones y oscuros de Josiah Pinkerton recorrieron lascivamente a Hazel de arriba abajo.

			De forma instintiva, Hazel dio un paso atrás. No le agradaba aquel hombre, nunca le había gustado la manera en que la miraba, y ahora que Jeremy no estaba, sería ella la que tendría que lidiar con él cada mes. 

			—No lo esperaba hasta la semana que viene, señor Pinkerton —dijo Hazel, contrariada.

			—Por favor, llámeme Josiah.

			Hazel tragó saliva. Tenía el presentimiento de que en cualquier momento aquel hombre se arrojaría encima de ella. 

			—Josiah…, aún no tengo el dinero de la renta; pero le prometo que lo tendré la próxima semana —le explicó. Ignoraba cómo lo conseguiría, pero no podía dejar que él pensara que no tenía con qué pagarle.

			Josiah Pinkerton se acarició la puntiaguda barbilla; no había apartado los ojos de Hazel desde que había entrado en la casa.

			—No se preocupe; en realidad, no he venido a cobrar la renta, señora Brown. Sólo quería saber si necesitaba alguna cosa.

			Hazel forzó una sonrisa afable.

			—Le agradezco su amabilidad, pero no necesito nada.

			El hombre caminó hacia la mesa y colgó el sombrero en una de las sillas.

			—¿Le importaría invitarme a un café? Afuera hace mucho frío y un café caliente me caería estupendamente bien.

			Hazel se quedó inmóvil un momento. Lo único que deseaba era que aquel hombre tan repugnante se marchara, pero no podía tratarlo con descortesía; al fin y al cabo, era el hombre a quien tendría que pedir, seguramente, que le diera algo más de tiempo para pagar la renta de ese mes. 

			—Por supuesto que no me importa. 

			Sacó una taza de la alacena y se cercioró de que todavía quedara algo de café; por fortuna, el poco que quedaba alcanzaría para ofrecerle una taza a su desagradable visitante. 

			Unos minutos después, sacaba la tetera del fuego y le servía el café a Josiah Pinkerton, quien seguía devorándola indecentemente con aquellos ojos de lobo hambriento.

			—Supongo que será difícil para usted ahora que su esposo ha muerto —comentó después de beber el primer sorbo de café—. Yo siempre he vivido solo y sé lo que la soledad puede hacerle a una persona.

			—Yo no estoy sola, señor Pinkerton…, Josiah. Tengo a mi hijo.

			—El pequeño Tobin, sí, lo he visto jugando afuera cuando venía. —Dejó la taza sobre la mesa y clavó sus ojos en los ojos de Hazel—. Pero yo me refiero a otra cosa…

			Hazel deseó que en ese preciso momento el suelo de la cocina se abriera bajo sus pies y se la tragara. Aquel hombre estaba tratando de seducirla y eso la asqueaba.

			—Mi esposo acaba de fallecer y no necesito más que la compañía de mi hijo, señor Pinkerton —respondió, asegurándose de que sus palabras sonaran fuertes y claras—. Si no tiene nada más que decirme, le agradeceré que se marche; tengo mucho trabajo que hacer y además debo preparar la cena.

			A Josiah Pinkerton no le gustó demasiado lo que acababa de oír, y menos el tono tajante que había usado Hazel para decirle que se fuera. Bebió el último sorbo de café y se puso de pie.

			—No quería importunarla, señora Brown —dijo, avanzando hacia ella. 

			Entonces, Hazel, con la mano que tenía a su espalda, asió el mango de la cacerola en la que estaba calentando agua. Estaría preparada si aquel hombre intentaba hacerle algo.

			—Me marcho. —Se puso su sombrero y tendió la mano, pero Hazel no se la estrechó—. Regresaré el día veintiocho para cobrar la renta.

			Hazel soltó la cacerola. Caminó de prisa hacia la puerta y la abrió.

			—Que tenga un buen día, señor Pinkerton.

			Quiso esbozar una sonrisa pero le fue imposible. La mirada de aquel hombre llegaba a helarle la sangre.

			Cuando el señor Pinkerton finalmente se marchó, cerró la puerta con violencia y dejó escapar un suspiro de alivio, expulsando la tensión que había acumulado durante aquella visita tan desagradable.
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			Hazel observaba a Tobin, que estaba engullendo el último trozo de pastel que ella le había horneado temprano esa mañana. Sentada a su lado, Hazel bebía un vaso de leche tibia. Trató de apartar de su mente la inminente realidad de que muy pronto las provisiones comenzarían a escasear. La despensa se habría quedado prácticamente vacía de no ser por un par de bolsas de harina y unas cuantas patatas que la señora O’Reilly les había traído la tarde anterior.

			Incluso hasta parecía que Susie, la vaca que cada día les proporcionaba la leche, era reacia a colaborar. No había nada que ella o Tobin pudieran hacer para que la vieja vaca les diera más leche. Hazel se sintió culpable y le dio su vaso a medio terminar a su hijo. Él necesitaba la leche más que ella, y si las cosas continuaban así se vería obligada a vender a Susie para al menos con ese dinero comprar más harina, más patatas y hasta quizá un poco de carne.

			—¿Pasa algo, mamá?

			Tobin la miró, y Hazel sonrió al ver el bigote blanco que adornaba el rostro de su hijo. Con su propia mano, limpió la mancha blanca de leche y le devolvió la mirada.

			—Estaba pensando en vender a Susie, Tobin —dijo, y se quedó contemplando la expresión de asombro de su hijo ante la noticia que acababa de darle.

			—¿A Susie? ¿Por qué? —preguntó Tobin claramente apenado. 

			—No está rindiendo como antes y necesitamos ese dinero para llenar la despensa —le explicó.

			Durante unos segundos, Tobin no dijo nada, pero Hazel sabía que la idea de deshacerse de aquella vaca no le agradaba en absoluto.

			—Si quieres podemos llevarla al mercado —sugirió entonces Tobin, aceptando la decisión de su madre.

			Hazel sonrió, satisfecha de que su pequeño entendiera por qué había resuelto vender a Susie.

			—Iremos ahora mismo. 

			Se puso de pie y buscó su abrigo y el de Tobin. Salieron de prisa y ni siquiera dejó que él terminara de comerse su trozo de pastel.

			Aquella mañana el frío del crudo invierno llegaba a calar hasta los huesos; sin embargo, el mercado estaba repleto. Gente comprando y gente vendiendo. El bullicio de la multitud, que rápidamente comenzaba a apiñarse alrededor de los puestos de venta, se mezclaba con el mugido de las reses y el graznido de los patos y los gansos.

			Hazel sostenía la mano de su hijo con fuerza, mientras que Tobin arrastraba a Susie detrás de él. La vieja vaca parecía adivinar su destino y apenas avanzaba. Sabían exactamente a qué puesto dirigirse; la señora O’Reilly le había dicho a Hazel que el mejor comprador para su vaca sería el señor Carson, un prominente granjero que tenía fama de ser justo en los negocios.

			Hazel por fin divisó el puesto del señor Carson al otro extremo de la calle y apuró el paso cuanto pudo. Afortunadamente no tuvieron que esperar mucho para ser atendidos, y unos minutos más tarde, Susie pasó a formar parte del ganado de su nuevo dueño.

			Lamentablemente, Susie era una vaca vieja y no obtuvieron mucho dinero con la venta; apenas lo suficiente para abastecer la despensa a fin de subsistir unos cuantos días más. Ni siquiera alcanzaría para cubrir la renta de ese mes, y Hazel comenzó realmente a preocuparse. En un par de días recibiría la visita del señor Pinkerton y todavía no había conseguido el dinero para pagarle.

			No quería deshacerse de las pocas joyas que tenía porque todas habían sido regalos de Jeremy, pero temía que no hubiese otra solución. Si al menos el señor Pinkerton le concediera una prórroga… 

			Tendría que salir a buscar un empleo; no sólo había una renta que pagar cada mes, también era preciso comprar más alimentos y Tobin necesitaba un par de zapatos nuevos. Además, como si fuera poco, estaba el hecho de la deuda que su esposo había contraído con lord Cavanaugh. Era ella quien debía hacerse cargo ahora de devolver ese dinero, y si no conseguía un empleo, sería imposible.

			Observó a Tobin, que entonces cargaba una de las bolsas con provisiones que acababan de comprar en la tienda, y oró en silencio para que todo saliera bien.

			 

			 

			Daniel Cavanaugh llamó a la puerta y se quedó de pie en la semioscuridad del pasillo, esperando a ser invitado a entrar.

			Desde el interior de la habitación, la voz suave y pausada de su hija de ocho años le pidió que por favor pasara.

			Daniel entró, y no se asombró al ver a su pequeña Catherine sentada en uno de los sillones, con la mirada perdida en la ventana cerrada.

			—Les he dicho cientos de veces a las criadas que abran esas cortinas —comentó, y caminando hacia el ventanal que daba al jardín, descorrió los pesados cortinajes de brocado azul Francia.

			Catherine no pronunció palabra y apenas si miró a su padre. Cuando la luz del sol entró en la habitación, iluminando todos los rincones, ella parecía seguir sumida en la oscuridad de su propio mundo.

			Daniel tragó saliva mientras se acercaba a su hija y se arrodillaba a su lado.

			—¿Cómo estás, Catherine? —Tomó la mano pequeñita de su niña entre las suyas.

			Catherine miró a su padre a los ojos, tan azules como los de él.

			—Estoy bien, papá.

			Le respondía lo mismo cada vez que se lo preguntaba y él sabía que no lo estaba, sabía que desde que su esposa los había abandonado, el corazón de Catherine se había ensombrecido y moría día a día.

			Soltó la mano de su hija y apretó con fuerza los puños. Se sentía tan impotente frente aquella situación; amaba a su pequeña y no había nada que él pudiera hacer. Lo había intentado todo para sacarla de aquella soledad que la estaba apagando, pero nada había servido. Tampoco la compañía de sus tías había surtido efecto; era como si Catherine se hubiera apartado del resto del mundo y quisiera permanecer así para siempre. 

			—Necesitas salir de esta habitación, mi pequeña —dijo a sabiendas que sería inútil cualquier intento de convencerla—. Estás demasiado pálida. ¿Por qué no te abrigas y damos un paseo? Te encantaba pasear conmigo por el jardín.

			Catherine no le respondió; simplemente se acurrucó en su sillón y se quedó contemplando los árboles que se mecían a merced del viento a través de la ventana.

			Aquella indiferencia sólo lograba acrecentar el dolor que Daniel padecía. Resignado, se puso de pie y salió de la habitación antes de que su hija fuera testigo de las lágrimas que rodaban por sus mejillas.

			Cerró la puerta. Se quedó un rato allí, y en el silencio de aquel pasillo en penumbra, lloró por su hija una vez más. 

			 

			 

			Las manecillas del reloj señalaban las seis y treinta, y con cada segundo que pasaba, Hazel se inquietaba más. Era día veintiocho, y Josiah Pinkerton no tardaría en aparecer ante su puerta para cobrar la renta de ese mes. 

			Hazel no sabía cómo le diría que no podía pagarle y mucho menos sabía qué haría para pedirle que le diera un poco más de tiempo. Era Jeremy quien siempre se había encargado, hasta antes de su muerte, de lidiar con aquel sujeto, pero ahora era ella la que debía enfrentarse a él y encima decirle que no tenía el dinero para pagarle.

			Echó un vistazo a través de la ventana de la cocina que daba a la calle. Tobin, como casi todas las tardes, se encontraba jugando con sus amigos. Era mejor así; no quería que estuviera presente cuando el señor Pinkerton llegara.

			El olor a pan quemado la sacó de sus cavilaciones y maldijo en voz alta cuando comprobó que el pan que había puesto a hornear se había arruinado.

			—¡Estupendo! 

			Arrojó el pan quemado dentro del fregadero y le echó agua para mitigar el humo.

			Estaba secándose las manos cuando alguien llamó a la puerta. El corazón le dio un vuelco; se llevó una mano a la garganta y levantó los ojos al cielo.

			—¡Dios Santo, haz que este hombre se apiade de mi situación!

			Se acomodó el cabello detrás de las orejas y se quitó el mandil antes de abrir la puerta.

			Recibió al señor Pinkerton con una sonrisa de oreja a oreja. Odiaba ser amable con aquel sujeto, pero no tenía otro remedio.

			—Señora Brown. 

			Pinkerton tendió la mano y esa vez Hazel se la estrechó. Era pálida y huesuda, y parecía no querer soltarla.

			—Pase, señor Pinkerton. ¿Le gustaría una taza de café?

			Hazel le indicó que se sentara mientras buscaba la cafetera.

			—Se lo agradezco, pero acabo de tomarme dos tazas en casa del señor Robbins —dijo mientras se sentaba, y se sorprendió cuando Hazel se apresuró a tomarle el sombrero.

			—Démelo. —La mujer fue hasta el perchero—. ¿Qué tal un poco de pastel de manzanas?

			—¡Me encantaría! 

			El hombre se estiró y la observó detenidamente. Estaba complacido por la amabilidad que Hazel Brown le estaba demostrando.

			Hazel le dio el pastel y sirvió un trozo también para ella, sólo para acompañarlo.

			—¿Cómo está, señora Brown?

			Hazel sonrió, nerviosa.

			—Bien, señor Pinkerton.

			—Habíamos acordado que me llamaría Josiah —le recordó mientras probaba el pastel de manzanas—. ¡Delicioso! Se ve que tiene muy buena mano para la cocina.

			Hazel agradeció el cumplido y se sentó frente a él. Sus manos temblorosas jugaban con la falda del vestido.

			—Josiah…, hay algo que debe saber. —Hizo una pausa, la necesaria para reunir el coraje de decir lo que tenía que decir—. No he podido conseguir el dinero para pagar la renta de este mes, pero si usted me da unos días le prometo que…

			Josiah Pinkerton alzó una mano y la instó a que se detuviera.

			—No se preocupe, Hazel.

			Era la primera vez que aquel sujeto la llamaba por su nombre de pila y no le gustaba; tampoco le agradó la sonrisa que se dibujó en su rostro después de oír que ella no podía pagarle. 

			—Sólo le pido algunos días.

			Josiah Pinkerton dejó su porción de pastel de manzanas a medio comer sobre la mesa y se levantó.

			Hazel se puso más nerviosa todavía cuando él comenzó a caminar por la cocina. Su corazón se detuvo en el mismo instante en que el señor Pinkerton se situó detrás de ella y le puso una mano en el hombro.

			—Estoy seguro de que podemos llegar a un acuerdo, Hazel.

			La mano esquelética de Josiah Pinkerton se movió hacia arriba y acarició el cuello de Hazel.

			De un salto, Hazel abandonó la silla, que cayó al suelo. Corrió hacia la puerta, pero él la alcanzó y la atrapó por la cintura. Hazel podía sentir su aliento hediondo contra su cuello y tuvo unas ganas enormes de vomitar. Intentó zafarse, pero aquel hombre era más alto que ella, y a pesar de ser extremadamente delgado, la sujetaba con fuerza. Sus manos se aferraban a su cintura y Hazel comenzó a golpearlo para que la soltara. Pero no logró su objetivo, y Josiah Pinkerton se estaba saliendo con la suya. 

			Hazel utilizó sus piernas para patalear; sin embargo, con un movimiento rápido, él consiguió dominarla y la arrojó al piso. Sintió el cuerpo del hombre pegado al suyo, y cuando buscó sus labios, ella le escupió a rostro.

			Josiah Pinkerton soltó una carcajada, sacó la lengua y lamió la saliva.

			—¡Mmm…, deliciosa!

			Sus ojos desencajados se clavaron en la boca de Hazel y ella intentó golpearlo entre las piernas, pero su cuerpo la aprisionaba y apenas le dejaba espacio suficiente para moverse y luchar.

			—¡Suélteme, maldito cerdo!

			Él la besó a la fuerza, y Hazel le mordió el labio inferior. Entonces, Josiah se enfureció y le cruzó el rostro de una bofetada.

			—¡Vas a pagarme tu deuda ahora, querida! —le dijo, metiendo una mano debajo de su falda.

			Hazel se retorció cuando sintió los dedos de aquel hombre hurgando entre su ropa interior. 

			No iba a permitir que aquello le sucediera. Aún tenía un arma en contra de él. Gritaría tan fuerte que alguien vendría en su ayuda. Debía intentarlo, aunque le quedaran pocas fuerzas para hacerlo.

			Él pareció leer su pensamiento y, con la otra mano, le cubrió la boca. Sus rodillas la tenían sujeta al suelo por la falda de su vestido.

			—¡No vas a gritar, cariño! —le advirtió—. ¿O acaso quieres que el pequeño Tobin venga y te encuentre así, ofreciéndome el cuerpo para saldar tu deuda?

			Los ojos de Hazel se abrieron como platos. Aquel hombre estaba completamente loco y ella se encontraba a su merced. La sola mención del nombre de su hijo la dejó paralizada. Tobin no podía presenciar aquella atrocidad. 

			Cerró los ojos y comenzó a rezar. Apretó los dientes cuando los labios asquerosamente húmedos de aquel hombre le besaron el cuello.

			Entonces, como una respuesta a sus súplicas, alguien llamó a la puerta.

			Hazel abrió los ojos y observó el desconcierto en el rostro enrojecido de Josiah Pinkerton.

			—Hazel, ¿está ahí? Soy Daniel Cavanaugh.

			Hazel no podía gritar. La mano sudorosa de su agresor le continuaba apretando la boca. Se retorció nuevamente debajo de él, y con la punta del pie, alcanzó a golpear la pata de una de las sillas y la volteó al suelo.

			Josiah Pinkerton la miró con rabia, y Hazel temió lo peor. Esperaba que el estruendo de la silla golpeando contra el piso hubiese sido lo suficientemente alto como para que lord Cavanaugh lo hubiera oído. 

			—Hazel, ¿está usted ahí? ¿Sucede algo?

			Ella seguía moviéndose; no podía zafarse, pero tampoco se quedaría quieta.

			Entonces, la puerta se abrió de par en par, y Daniel Cavanaugh irrumpió en la casa con vehemencia. En un segundo, Hazel quedó por fin liberada de las garras de aquel cerdo.

			Le era imposible moverse. Seguía inmóvil en su sitio mientras observaba cómo lord Cavanaugh golpeaba a Josiah Pinkerton con una furia desenfrenada, hasta dejarlo inconsciente.

			—¡Maldito desgraciado! —lo insultaba Cavanaugh, pero Josiah había perdido la conciencia y no podía oírlo.

			Arrojó su cuerpo laxo en un rincón de la sala y dirigió entonces su atención a Hazel. Se acercó y se arrodilló junto a ella. Quiso ayudarla a que se levantara, pero cuando él le tocó el brazo la mujer se apartó. 

			—Ya ha pasado, Hazel —dijo. Quería abrazarla y rodear su cuerpo tembloroso hasta que se calmara y olvidara lo sucedido.

			Ella comenzó a llorar, y cuando Tobin entró al lugar y se aferró a su regazo, Hazel lo abrazó con fuerza.

			Daniel Cavanaugh se puso de pie y los observó mientras ellos se mecían uno en brazos del otro. Echó un rápido vistazo al hombre que había estado a punto de ultrajar a Hazel y comprobó que aún seguía sin reaccionar.

			—Voy a buscar al comisario. Este hombre tiene que estar entre rejas.

			Se acomodó las ropas y notó que la sangre que manaba de la boca del tal Pinkerton había manchado la solapa de su traje.

			—¡No! —le pidió Hazel con un grito.

			—Pero…

			—Sólo…, sólo lléveselo de aquí. 

			Hazel acarició la cabellera castaña de su hijo; sus ojos verdes estaban suplicándole que no le hiciera pasar por semejante humillación.

			—Está bien; haré lo que usted quiera.

			Tomó a Josiah Pinkerton por los hombros y lo levantó del suelo en un santiamén. El herido murmuró un par de palabras ininteligibles mientras Daniel lo sacaba a rastras de la casa de Hazel. 

			Minutos después, cuando él regresó, Hazel y Tobin aún seguían en el suelo, abrazados. 

			Se quedó en completo silencio observando la escena entre madre e hijo. Temía que cualquier palabra que él pudiera decir rompiera ese momento de unión entre ellos. Pudo notar que a pesar de que Hazel se había calmado un poco todavía continuaba temblando; su pequeño cuerpo daba espasmos mientras se aferraba a la espalda de Tobin.

			Daniel no podía permitir que una situación semejante se volviera a repetir, sobre todo con ese sujeto suelto. No dudaba de que sería capaz de intentar abusar nuevamente de Hazel en la primera oportunidad que se le presentara. Debía evitar a toda costa que aquella horrible escena que le había tocado presenciar se repitiese.

			Se acercó hasta Hazel y le tendió la mano.

			Ella lo observó. Tenía los ojos enrojecidos de tanto llorar, pero estaba tan débil que aceptó su ayuda para ponerse de pie. Tobin se apoyó contra ella y la sujetó de la cintura mientras Daniel la conducía hasta la mesa. Levantó la silla del suelo e hizo que se sentara.

			Tenía que hablar con aquella mujer y debía hacerlo sin que el niño estuviera presente.

			—Tobin, ¿te molestaría dejarme a solas con tu mamá un momento?

			El niño lo miró primero con desconfianza; por nada del mundo quería apartarse de su madre otra vez.

			—Tobin, ve a tu cuarto, cariño —intervino Hazel.

			Pero Tobin no se movió ni un centímetro del lado de su madre.

			—Por favor, Tobin —le pidió amablemente Daniel Cavanaugh—. Te prometo que tu madre estará bien.

			Tobin se soltó lentamente de la cintura de Hazel y se quedó mirando al hombre que minutos antes había salvado a su madre. 

			—Mamá, no quiero dejarte sola —le espetó con la intención de quedarse.

			—Ve, Tobin; voy a estar bien. 

			Hazel le dio unas palmaditas en el trasero y, como pudo, le sonrió.

			Tobin la obedeció, pero no despegó los ojos de Daniel Cavanaugh hasta que hubo desaparecido detrás de la puerta de su cuarto, que dejó entreabierta.

			Hazel apoyó los brazos en la mesa. Le dolían las articulaciones debido a la fuerza que había tenido que ejercer en su intento de liberarse de las garras de Josiah Pinkerton, pero lo que más la angustiaba era la sensación que poblaba cada centímetro de su cuerpo. Le parecía sentir todavía las manos asquerosas de ese hombre recorriéndola de arriba abajo.

			—¿Está bien? ¿No quiere que llame a un doctor? —preguntó Daniel, preocupado.

			Hazel sacudió la cabeza.

			—¡No, no quiero que nadie sepa lo que me ha pasado! —contestó sin siquiera mirarlo a los ojos; se sentía sucia y humillada.

			Daniel hubiera querido tomarla de las manos y haberle dicho que lamentaba mucho por lo que había tenido que pasar, pero no lo hizo.

			—No se preocupe; nadie lo sabrá. —Al menos, podía hacerle esa promesa.

			Hazel, entonces, alzó la vista y lo miró.

			—Gracias. Si usted no hubiera llegado… 

			Se cubrió los ojos; la verdad era que deseaba desaparecer y esconderse del mundo. No quería que ese hombre la mirara de esa manera, como si sintiera pena por ella.

			—Me alegra haber llegado a tiempo —respondió, cambiando el tono de su voz—. Creo que mi visita ha sido muy conveniente.

			Hazel asintió, y entonces un pensamiento terrible cruzó por su mente. La visita de Daniel Cavanaugh sólo podía significar una cosa: aquel hombre venía a buscar su dinero.

			—Lord Cavanaugh, si usted ha regresado con la intención de que le devuelva el dinero que le prestó a mi esposo…

			Daniel la interrumpió de inmediato.

			—No, no he venido a eso —explicó con voz pausada—. He venido a buscarla a usted y a su hijo; ya no pueden vivir aquí los dos solos. Creo que lo que acaba de suceder es suficiente motivo para que deje de lado su orgullo y acepte la ayuda que le ofrezco.

			Hazel tragó saliva. Aunque le costara mucho reconocerlo, aquel hombre tenía razón. No disponía de dinero para pagar la renta, se estaban quedando sin provisiones y empezaba a dudar de que alguien le diera empleo algún día. El solo hecho de ser mujer y cargar además con un hijo pequeño eran obstáculos insalvables.

			—Supongo que estoy obligada a decir que sí —dijo por fin, mirándolo directamente a los ojos.

			—Creo que no tiene otra opción, Hazel. Es lo mejor para ambos, y además es la última voluntad de su esposo. También estoy seguro de que a mi pequeña Catherine le hará bien la compañía de Tobin —alegó.

			Hazel intentó aparentar serenidad, pero interiormente, el temor a la nueva vida que les esperaba a ella y a Tobin la inquietaba muchísimo.

			—¿Cuántos años tiene su hija, lord Cavanaugh? —preguntó Tobin, que apareció en la sala después de haber oído la conversación.

			Lord Cavanaugh se puso de pie.

			—Catherine tiene ocho años, Tobin. —Sonrió—. Creo que podréis ser muy buenos amigos.

			—Tobin tiene seis —dijo Hazel, yendo al encuentro de su hijo—. No creo que dos años de diferencia sean un problema, ¿verdad, Tobin?

			El niño negó, sacudiendo enérgicamente la cabeza.

			—Por supuesto que no, mamá —respondió de forma respetuosa. 

			Hazel se sorprendió con su reacción.

			Tobin se acercó entonces a lord Cavanaugh y le sonrió tímidamente.

			—¿Usted era amigo de mi padre, verdad?

			—Así es, Tobin. —Lanzó una mirada fugaz a Hazel—. Tu padre era un hombre bueno y me siento honrado de que me eligiera para protegeros a ti y a tu madre.

			Hazel respiró hondo al escuchar aquellas palabras. Si todo fuera tan sencillo como parecía ser… Para Tobin toda aquella situación era como una especie de aventura, pero ella necesitaba algo completamente diferente. Hazel no estaba del todo convencida de que la última voluntad de su esposo fuera lo mejor para Tobin y para ella, pero como lord Daniel Cavanaugh había dicho, no tenía otra opción.

			—Bueno, será mejor que me marche. —Daniel Cavanaugh removió los rizos castaños de Tobin con un movimiento suave—. Catherine está esperándome.

			Hazel asintió en silencio.

			—Mañana por la mañana enviaré a mi cochero para que los recoja —anunció mientras se subía el cuello del abrigo—. ¿Le parece bien, Hazel?

			—Como usted quiera, lord Cavanaugh.

			—Por favor, llámeme Daniel —le pidió.

			Hazel agachó la mirada y el rubor en las mejillas delató su timidez.

			Daniel Cavanaugh no pudo evitar sonreír ante su actitud; se sonrojaba igual que una niña. Estrechó su mano con fuerza.

			—Los veré mañana —dijo antes de marcharse.

			—Estaremos aquí…, Daniel —respondió Hazel, llamándolo por primera vez por su nombre mientras él cerraba la puerta.

			Hazel y Tobin corrieron hacia la ventana y lo observaron hasta que él desapareció en el interior del elegante carruaje.

			—Parece un buen hombre. ¿Tú qué piensas, mamá?

			Hazel estaba meditabunda, por eso tardó unos cuantos segundos en responder.

			—No lo sé, Tobin; no lo sé —fue lo único que pudo decir.

			 

			 

			A medida que el carruaje se acercaba a su destino, la inquietud crecía dentro del pecho de Hazel. Cada tanto echaba un vistazo a Tobin, quien, recostado a su lado, observaba entretenido el paisaje desconocido de Newcastle-upon-Tyne. Sunderland había quedado ya a sus espaldas y lo que les esperaba era al mismo tiempo incierto y atemorizante.

			—¡Mamá, mira! —exclamó de repente, pegando un salto.

			Hazel se inclinó hacia delante y entonces alcanzó a distinguir, al final del puente de piedra que estaban atravesando, la majestuosidad de Blackwood Manor.

			—¡Es enorme! 

			Tobin estaba muy animado, y Hazel deseaba contagiarse de su entusiasmo.

			—Así es, Tobin —dijo, y acarició la mejilla encendida de su hijo.

			Cuando por fin el carruaje se detuvo, Hazel tuvo la sensación de que su corazón también se detendría de un momento a otro.

			El niño se bajó a toda prisa y se quitó la gorra de lana azul para poder ver mejor. La mansión tenía tres plantas y tantas ventanas que Tobin tuvo que contarlas con los dedos y aun así no le alcanzaron para numerarlas de una sola vez.

			La puerta principal se abrió, y una anciana regordeta y de aspecto bonachón se presentó ante ellos.

			—Bienvenidos a Blackwood Manor —saludó, sin dejar de observar a los huéspedes con atención—. Mi nombre es Agatha y soy el ama de llaves —agregó, dirigiéndose a Hazel.

			—Soy Hazel Brown y éste es mi hijo Tobin.

			—Sí, sí, lo sé. Lord Cavanaugh nos ha dicho que vendríais y que todo debía estar preparado para vuestra llegada —se apresuró a decir mientras los conducía hacia el interior de la mansión—. Rupert, lleva las maletas de la señora a la casa.

			—Sí, señora Agatha. Ahora mismo.

			Estaban a punto de entrar cuando una mujer elegantemente vestida les salió al paso.

			—Agatha, será mejor que guíes a los recién llegados para que entren por la puerta de atrás —indicó con tono altanero.

			El ama de llaves se quedó parada allí, acompañada por Hazel y el pequeño Tobin, que continuaba observándolo todo con curiosidad.

			—Señorita Rachel, no creo que lord Cavanaugh esté de acuerdo…

			—Tú no te preocupes por eso —dijo, contemplando detenidamente a Hazel—. Daniel lo entenderá. Además vienen aquí a trabajar y no es apropiado que entren por la puerta principal.

			—Pero… —protestó Agatha; sin embargo, la mirada amenazante que Rachel le lanzó fue más fuerte que su débil protesta.

			—Señora Agatha, no se preocupe por nosotros —dijo Hazel, interviniendo en la conversación por primera vez.

			Agatha la miró comprensivamente, y después de unos segundos sin saber qué hacer, guió a Hazel y a Tobin hacia la puerta trasera de la mansión.

			Entraron en la cocina, tan inmensa como el resto de la casa. Había dos muchachas pelando patatas y un hombre cuarentón dando lustre a un par de zapatos.

			Todos interrumpieron sus tareas para prestar atención a los recién llegados.

			—¡Esa señorita Rachel se cree ama y señora de esta casa! —rezongó Agatha nada más poner el pie en la cocina.

			—¿Qué ha sucedido esta vez, vieja gruñona?—preguntó el único hombre, con una sonrisa divertida—. ¿Por qué mejor no dejas de refunfuñar y nos presentas a tus amigos?

			—Bien, ellos son Hazel Brown y su hijo Tobin. —Los empujó al centro de la cocina—. Hazel, Tobin; ellos son Theresa, la cocinera, Rose, la criada, y Albert, el mayordomo más engreído que os podáis imaginar. Falta Leonard, el jardinero, a quien conoceréis más tarde seguramente, y Rupert, el cochero, a quien ya habéis conocido.

			Hazel y Tobin rieron ante el comentario de Agatha sobre el mayordomo y saludaron a todos cordialmente.

			—¿Tú eres la nueva institutriz de la pequeña Catherine, verdad? —preguntó Albert con curiosidad.

			—No, exactamente. Lord Cavanaugh nos ha traído aquí para que hagamos compañía a su hija.

			—Comprendo —respondió, algo meditabundo.

			—Venid conmigo; os mostraré vuestras habitaciones.

			Cuando Hazel y Tobin abandonaron la cocina acompañados del ama de llaves, los demás se miraron entre sí.

			—¿Qué opináis? —quiso saber Theresa mientras echaba las patatas al fuego.

			—Demasiado joven y demasiado bonita —comentó Albert, siguiendo con su labor de dar brillo a los zapatos de su señor.

			—Sé muy bien que alguien en esta casa se pondrá furiosa por eso —vaticinó Rose.

			—¡La señorita Rachel! —respondieron al unísono los otros dos, sabiendo exactamente lo que Rose quería decir.

			 

			 

			Daniel se encontraba en la biblioteca atizando el fuego de la chimenea cuando Rachel entró.

			—Rachel, ¿cómo estás? —le preguntó mientras se volvía a sentar en el sofá para retomar la lectura de su libro.

			Ella se acercó y se sentó frente a él.

			—Daniel, creo que tenemos que hablar —dijo, y adoptó una expresión seria.

			—¿De qué se trata?

			Lord Cavanaugh dejó el libro por un instante.

			—De esa mujer que has traído a casa… Creo que no ha sido una buena idea que lo hayas hecho —se atrevió a decir Rachel.

			Daniel cerró entonces el libro, lo colocó sobre la mesa y miró fijamente a su cuñada.

			—Rachel…, esa mujer que tú dices se llama Hazel y está aquí para hacerle compañía a Catherine. —No era necesario contarle la verdad.

			Rachel se sorprendió por la familiaridad con la que hablaba de la mujer.

			—Lo sé, pero…

			—Rachel, sabes que jamás permito que nadie cuestione mis decisiones —dijo, tajante.

			Ella agachó la mirada. Nunca antes se había atrevido a hablarle de esa manera.

			—Si Eleanore estuviera aquí… —comenzó a decir.

			Daniel se levantó de su asiento, furioso.

			—¡No metas a Eleanore en esta conversación! —Caminó hacia la ventana—. Ella ya no está aquí para decir lo que piensa…

			—Has cambiado, Daniel; ya no eres el mismo.

			Daniel se dio media vuelta y la miró fijamente a los ojos.

			—Catherine tampoco es la misma desde aquella noche.
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